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Podemos observar que el aumento de las tasas de supervivencia no conduce a lo que se ha denominado el envejecimiento 
de la población; por el contrario, conlleva al aumento del período de madurez y no al de vejez.  Es decir, a un aumento del 
período en el que las personas pueden conservar la capacidad para poder desempeñar una vida activa y trabajos de 
productividad sin dificultades físicas o de salud que les impidan este desempeño. 
 
Si lo anterior es verdad, automáticamente hemos encontrado un importante principio que nos conduce a una solución 
general de los problemas demográficos y financieros de los sistemas de pensiones. De tal forma que nos permite construir 
una solución para la estructura de los supuestos actuariales de la edad de vejez en cualquier sistema de pensiones, 
evitando algunos de los problemas demográficos y financieros a los que actualmente se confrontan. 
 
 
Ampliación en la esperanza de vida activa 
 
Para mostrar la validez de las conclusiones antes citadas se utilizarán las siguientes expresiones. Si suponemos que la 
edad de ingreso a la vida económicamente activa de un trabajador es (xa) y la ultima edad de la tabla de mortalidad es 
(xw),, entonces el valor de la esperanza de vida total a la edad de inicio de la vida activa es: 
  

xa

xw

xa tx
xae

l

l∑ +=  

 
De la misma manera, la esperanza de vida activa es:  
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Donde el orden de supervivencia en la actividad esta dado por aa
xl  el número de activos vivos a edad actual (x), con la 

diferencia en relación con la esperanza de vida total en la edad limite para la vida activa (xr), se supone que xr < xw, porque  
realizar el supuesto que la vida activa pueda durar hasta la última edad de la tabla de mortalidad es algo radical. 
 
De esta forma, se puede considerar que el aumento en los niveles de supervivencia puede calcularse con un factor de 
incremento en el número de personas con vida en cada edad entre dos períodos de observación.  
 
Sea este factor de incremento para cada edad durante la vida total definida como 
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El factor para el incremento del orden de supervivencia de la vida activa, solamente se incrementará para cada edad dentro 
del rango de las edades  xa hasta xr 
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Con lo anterior, podemos obtener el incremento promedio de estos factores, tanto el de la esperanza de vida total como 
también para la esperanza de vida activa. Sin embargo, para hacer una comparación entre los valores de estos dos 
incrementos promedio, se debe tener en cuenta que debido al propio comportamiento de la mortalidad, los factores de 
incremento para cada edad en la esperanza de vida total posteriores a la edad máxima supuesta para la vida activa, son de 
carácter decreciente y menores a los correspondientes a edades precedentes en el cálculo de la esperanza de vida total, lo 
que significa que: 
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( ) ( )xxr ∆+>∆+ 11  para total rxx >  

 
Por lo tanto, es claro que el valor medio de los incrementos del orden de supervivencia, en la esperanza de vida total, es 
menor que el valor medio de los incrementos correspondientes en el cálculo de la esperanza de vida activa, aún si se 
supone que la disminución en la mortalidad de los trabajadores activos es igual en cada edad, a la disminución de la 
mortalidad en el orden de supervivencia total. En general, esta disminución debe ser menor que la disminución en la 
mortalidad de los activos, en razón de que la mortalidad de los inválidos o los no activos es mayor. 
 

x
a
x ∆>∆  

 
De esta manera, se puede establecer que la esperanza de vida activa crece un poco más que la esperanza de vida total. 
 

x
a
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Para llegar a esta conclusión, se ha supuesto que las tasas de mortalidad de los activos son iguales a las del orden de 
supervivencia total, no obstante que estas últimas tasas de mortalidad deben ser mayores, pues incluyen a las personas 
inválidas. Este supuesto se consideró, dadas las dificultades de obtener las tasas específicas de mortalidad de los inválidos 
para las edades mayores de la tabla de mortalidad; lo cual no afecta la validez de la conclusión.  
 
 
Algunos datos y resultados del comportamiento de los patrones de supervivencia 
 
Con el objeto de mostrar el supuesto básico sobre el comportamiento de la mortalidad en las últimas edades de la tabla, 
particularmente sobre las menores ganancias en la reducción de la mortalidad, a continuación se muestra con una gráfica 
los comportamientos de mortalidad desde la década de 1940 hasta 1990. Es importante destacar, que para los años de 
observación se presenta el número de personas vivas en cada edad desde el nacimiento hasta la edad de 100 años (lx) 
para la población de la Ciudad de México. Además, se muestran los valores elementales lx de la tabla de mortalidad que se 
obtuvieron al final de cada década; de esta manera es posible hacer una comparación entre las diferentes curvas de 
supervivencia. 
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Dado lo anterior, es posible verificar gráficamente que las mayores ganancias en los valores elementales del orden de 
supervivencia (lx) se obtienen en todas las edades, desde el nacimiento hasta las edades cercanas a los 80 años; pero 
después de esta edad las ganancias en la mortalidad (y el aumento correlativo en la supervivencia) se reduce cada vez 
más a medida que esta aumenta. 
 
Si tomamos como ejemplo la edad de 85 años como la edad máxima de actividad; entonces es claro que el valor medio de 
estas ganancias en los órdenes de supervivencia, durante las edades de la vida activa, debe ser mayor que el valor medio  
de las ganancias en la supervivencia total. Debido a que en este último promedio se incluyen los valores menores de la 
ganancia en la supervivencia de las edades posteriores a los 85 años (en la gráfica se constata que son de menor peso 
relativo).        
 
Es bien sabido que los problemas financieros de los sistemas de pensiones se han venido agravando en las últimas 
décadas, principalmente por los cambios estructurales originados por la transición demográfica. En primer lugar, por la 
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mayor supervivencia se han aumentado considerablemente las cargas económicas de las pensiones hasta niveles que son 
o serán insostenibles; y en segundo lugar, en razón de la disminución de la natalidad se ha venido reduciendo 
proporcionalmente la población activa que cotiza en algún sistema de pensiones. Lo cual, en su conjunto representan una 
grave crisis financiera que no tiene solución en términos de las estructuras tradicionales de reparto.     
 
De continuarse con estas tendencias, los sistemas de pensiones de la seguridad social y los costos crecientes a que den 
lugar serán insostenibles para las economías nacionales, en especial ante los procesos de la globalización y la necesidad 
de una mayor competitividad.  En los países en proceso de desarrollo estos cambios se están produciendo con mayor 
rapidez, lo que conduce a mayores problemas financieros, especialmente cuando no se han constituido las reservas 
actuarialmente viables para fondear las pensiones sin déficit. Incluso, se han puesto en práctica algunas medidas que no 
han dado los resultados deseados; por lo que proponemos la necesidad de adoptar nuevos conceptos y fundamentos 
técnicos que puedan aportar una solución definitiva a la compleja problemática que presentan las pensiones de la 
seguridad social. Para ello es necesario tomar en cuenta las nuevas concepciones sobre el fenómeno de la ampliación de 
la vida activa, que hasta ahora no ha sido considerado en las estructuras actuariales e financiamiento de los sistemas de 
pensiones de la seguridad social 
 
La importancia de la ampliación de la vida activa reside en que proporcionalmente aumenta más que la ampliación de la 
duración media de la vida total. Esta afirmación conduce a la conclusión de lo que se esta reduciendo es en realidad el 
período de la pasividad laboral, o sea el de la verdadera vejez y, por el contrario lo que se está ampliando es el período de 
madurez de la vida activa, saludable y productiva.   
 
Aunque este fenómeno no se ha reflejado todavía en la ocupación, si se puede afirmar que los trabajadores conservarán 
por más tiempo su capacidad de desempeñar sus ocupaciones con suficiente nivel de productividad, como ha sido 
demostrado por estudios efectuados por la Organización Internacional del Trabajo. Sin embargo, algunos de los sistemas 
de pensiones actuales, todavía no reconocen ni aprovechan estos comportamientos, dándose lugar a diversos problemas 
por el hecho de que las edades fijas de jubilación convencionales ya se han rebasado en forma considerable debido a la 
ampliación de la vida activa. Lo anterior ha motivado a que las pensiones se otorguen a trabajadores que no las necesitan, 
con costos que son ya insostenibles y también, con la pérdida del capital humano que se retira de la actividad cuando tiene 
todavía suficientes niveles de productividad.  
 
Efecto de la ampliación de la esperanza de vida  
Con base en lo anteriormente expuesto, es posible demostrar que la introducción en los sistemas de pensiones del 
fenómeno de la ampliación de la vida activa, puede conducir a una solución ideal a los problemas de las pensiones de la 
seguridad social.  En la siguiente gráfica se muestran las curvas conjuntas de las poblaciones activas y pasivas, esta última 
a partir de la edad convencional de retiro, que en la gráfica se designa y se supone que todos los trabajadores se retiran a 
la edad  xj (Sea xa  la edad de inicio de la vida activa, x j  la edad convencional de retiro) 
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Donde el área (A) es la población activa; (B)+(C) la población de trabajadores retirados de la actividad, beneficiarios de las 
pensiones, bajo los esquemas tradicionales; (C) la población de trabajadores retirados de la actividad, que se obtendría 
aplicando el fenómeno de la ampliación del período de la vida activa (es la parte de la población retirada que recibe la  
pensión de vejez o de retiro que no tiene la capacidad de desempeñar un trabajo activo), y el área (B) es la parte de la 
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población retirada que puede permanecer en la  actividad.  Es decir, la población de trabajadores retirados de la actividad 
que a pesar de recibir pensión están en la posibilidad de desempeñar un trabajo productivo remunerado.  .  
 
En los sistemas de pensiones en los que el retiro de la actividad es fijado convencionalmente en una edad determinada, la 
población pasiva total beneficiaria de la pensión de retiro, esta descrita por las áreas (B)+(C), la que por las razones 
explicadas está aumentando rápidamente pudiéndose dar inclusive con el correr del tiempo que, por la baja en la natalidad, 
la población de retirados bajo los esquemas convencionales pueda ser mayor que la población activa. Lo anterior sugiere la 
imposibilidad de sostener los sistemas de pensiones basados en las edades fijas de retiro; pero si fuese posible volver a 
los fundamentos originales con los que se crearon las pensiones de retiro, en el sentido de que la pensión solamente debía 
otorgarse a los trabajadores que llegaran al final de su vida de trabajo por no poder seguir desempeñando trabajos 
remunerados debido a su estado físico o de salud, en este caso el componente demográfico del costo total de las 
pensiones es: 

(B)+(A)
(C)

 

 
En el futuro es posible esperar que el área (B) aumente relativamente más que el área (C), en virtud de que propor-
cionalmente el ciclo de vida activa aumentará más que el de la vida pasiva. Es decir que; 
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Por lo tanto, la relación demográfica 
(B)+(A)

(C)
 decrecerá con el tiempo, hasta que alcance su límite biológico.  

 
Estas relaciones demográficas nos permiten determinar nuevos principios para la estructuración de los supuestos 
actuariales en los que se basan los sistemas de pensiones de la seguridad social, en los que los costos porcentuales de las 
pensiones de los pasivos, con respecto a la masa de salarios de la población activa, no aumentan con el tiempo sino que 
existe el potencial que disminuyan paulatinamente.  
 
Conclusiones 

Con base en los principios del comportamiento de ciclo de la vida activa, es posible establecer una nueva estructura 
actuarial de financiamiento de “reparto anual”, que a diferencia de los sistemas de reparto actuales, los costos no 
aumentarán con el tiempo; sino por el contrario, se mantendrán estables o disminuirán lentamente, hasta el límite de su 
estabilización biodemográfica. Por lo tanto, en este sistema no se requieren de grandes fondos de reserva, sino sólo de 
reservas de contingencia reducidas, para el mejor soporte de las desviaciones. El costo porcentual máximo, referido a la 
masa total de salarios, de este sistema será significativamente más reducido, que los costos que puede proveer cualquier 
otra metodología de financiamiento; por lo que podría ser sustentable para las economías nacionales.   

Finalmente, las cuantías de los beneficios de las pensiones podrán ser automáticamente revaluadas, en las mismas 
proporciones del aumento del nivel general de los salarios base de cotización. Todas estas características, no sólo 
representan una solución general a los problemas de las pensiones, sino también configuran a un sistema de 
financiamiento de las pensiones, en particular, las pensiones de vejez o de retiro de la seguridad social.  
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